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  «En él también fuisteis circuncidados 
con circuncisión no hecha a mano, al 
echar de vosotros el cuerpo pecaminoso 
carnal, en la circuncisión de Cristo; 
sepultados con él en el bautismo, en el 
cual fuisteis también resucitados con él, 
mediante la fe en el poder de Dios que 
le levantó de los muertos. Y a vosotros, 
estando muertos en pecados y en la 
incircuncisión de vuestra carne, os dio 
vida juntamente con él, perdonándoos 
todos los pecados, anulando el acta de 
los decretos que había contra nosotros, 
que nos era contraria, quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz, y 
despojando a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, 
triunfando sobre ellos en la cruz.

   Por tanto, nadie os juzgue en comida o 
en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo 
lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. Nadie 
os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, 
entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia 
mente carnal, y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el 
cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece con 
el crecimiento que da Dios» (Colosenses 2:11—19).

  Cristo es el todo y lo es en todo. Por medio de la cruz llegó a ser la solución a 
nuestras necesidades. La cruz es el evento central de toda la historia de la 
humanidad. En Colosenses 2:11—19, la cruz es el fundamento de todo lo que se 
dice. En la cruz tenemos el perdón de nuestros pecados. En la cruz, la ley 
antiguotestamentaria se volvió innecesaria. Es en la cruz que podemos poner 
nuestra confianza total.

   ¿Quién es este Jesús? Él es la plenitud de Dios en forma corporal (2:9). Es 
aquel en quien estamos completos (2:10).

   La Biblia a menudo habla de forma general, es decir, a toda la humanidad. 
Cuando así habla, tendemos a perdernos en lo que se dice. Aplicamos fácilmente 
el mensaje a otro. Sin embargo, la Biblia también habla de forma personal. En el 



texto de esta lección, después de aseverar los atributos generales de Jesús, Pablo 
habla a los colosenses personalmente.

   En estos versículos se presentan tres grandes ideas; una explicación de la 
circuncisión que es en Cristo, el haber sido quitada el acta de los decretos que 
había contra nosotros y una seria advertencia acerca de permitir que otros nos 
descalifiquen.

UNA ILUSTRACIÓN (2:11-13)
En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al 
echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo 
(2:11).

   La circuncisión en el Antiguo Testamento se aplicaba solo a los varones. 
Consistía en cortar el prepucio del órgano sexual, y llegó a ser señal de que eran 
el pueblo escogido de Dios. En este texto, se hace uso figurado del concepto de la 
circuncisión. Es figura de la separación del cuerpo de los pecados de la carne. No 
es hecha por hombres; es una circuncisión «no hecha a mano». Es hecha por 
Cristo, por medio de la cruz.

   Aunque el bautismo no corresponde totalmente a la circuncisión, puede hacerse 
una comparación. Pablo insinuó que una acción, figura de la circuncisión, tiene 
lugar en el bautismo, a saber: sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis 
también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de 
los muertos» (2:12). El bautismo es el momento cuando el poder de Dios se 
realiza. Somos resucitados con Él. Somos resucitados por la fe en la obra de Dios, 
no por la fe en la fuerza del que realiza el bautismo. ¡Mi salvación no depende de 
ningún hombre! ¡Depende del Señor! Algo sucede en el bautismo, algo hecho por 
Dios, algo llevado a cabo solamente por fe. Si Dios puede resucitar a Jesús de los 
muertos, Él puede revivirme a mí. A pesar de que una vez estuve muerto en 
pecados, Dios puede traerme a la vida de nuevo.

   Es una muerte la que ocurre, por lo tanto, una sepultura. Una resurrección 
también tiene lugar. En el bautismo, un cuerpo muerto, esto, es, muerto por causa 
del pecado, es revivido con Cristo por Dios.

   La circuncisión ha sido usada de modo figurado anteriormente en las Escrituras.

Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más 
vuestra cerviz (Deuteronomio 10:16).

Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, 
para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a 
fin de que vivas (Deuteronomio 30:6).

porque todas las naciones son incircuncisas, y toda la casa de Israel es 
incircuncisa de corazón (Jeremías 9:26b).



Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se 
hace exteriormente en la carne; sino que es judío el que lo es en lo interior, 
y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del 
cual no viene de los hombres, sino de Dios (Romanos 2:28—29).

   La acción de hacer morir al viejo hombre pecador, sepultándolo en el bautismo 
con fe en Dios que resucita a la persona a vida nueva, es ilustrada con la 
circuncisión antiguotestamentaria.

UNA AFIRMACIÓN (2:14-17)
…anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a 
los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando 
sobre ellos en la cruz (2:14—15).

   Observe algunos de los términos usados en este pasaje, donde dice: 
«anulando»; «quitándola de en medio»; «clavándola enla cruz». Obviamente, algo 
fue quitado y dejó de ser vinculante. La pregunta es «,Qué fue?». Fue «... el acta 
de los decretos que había contra nosotros...». Esta consistía en todo lo que se nos 
opusiera a ser y a vivir justificados delante de Dios.

   Jesús, por medio de la cruz, venció a «... los principados y a las potestades, los 
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz». Creyeron que habían 
ganado. ¡Ni se daban cuenta! ¡Qué grande fue la victoria de Jesús!

   Pablo dijo: «Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a 
días de fiesta, luna nueva o días de reposo» (2:16). Ya usted no está bajo 
restricción en cuanto a lo que come o bebe. Las regulaciones 
antiguotestamentarias eran estrictas con respecto a esas cosas. Ya no estamos 
bajo especificaciones o restricciones con respecto a días festivos. No permita que 
nadie lo juzgue con respecto a estas restricciones antiguotestamentarias. Aun el 
día de reposo debería dejar de ser un tema de disensión. Era parte de la ley 
antiguotestamentana. Nunca fue impuesto sobre ningún pueblo excepto el judío. 
Solo había de durar cierto período de tiempo (Gálatas 3:19).

   Las comidas y bebidas, los días festivos, las lunas nuevas, los días de reposo, 
son solo sombra del cristianismo.

…todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo 
(2.17).

… los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales... 
(Hebreos 8.5).

Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen 
misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se 



ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan 
(Hebreos 10.1).

   El Antiguo Testamento, en su totalidad, fue dado únicamente a un pueblo 
específico, los judíos, y únicamente por un tiempo específico, así dice:
hasta que viniese la simiente...» (Gálatas 3:19). ¡Y la simiente era Cristo! (Gálatas 
3:16).
¡No permita que otros lo pongan bajo la ley antiguotestamentaria! Era solo una 
sombra de lo real, Jesucristo. Jesús recalcó que todo sería quitado de en medio, 
diciendo:

No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido 
para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que 
pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que
todo se haya cumplido (Mateo 5:17—18).

   Si nada podía «pasar» hasta que «todo se [hubiera] cumplido», y si de 
conformidad con Pablo, «estamos libres de la ley» (Romanos 7:6), entonces ya no 
estamos bajo la ley.

UNA ADVERTENCIA (2:18-19)
   Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, 
entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente 
carnal, y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, 
nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento 
que da Dios (2:18—19).

   Algunos creían que cuanto más se humillaban, en cuanto más sufrían, más 
justos eran. Sencillamente no era cierto. La humillación voluntaria de sí mismo no 
necesariamente posee valor religioso. Una humildad artificial no necesariamente 
crea carácter. Es cierto que Jesús mandó que fuéramos humildes, sin embargo, 
uno puede ser humilde sin ser religioso. También puede ser partidario de una 
humildad falsa.

   Algunos estaban excesivamente engreídos por causa de lo que creían haber 
visto, oído o experimentado. Pablo incluyó incluso el culto a los ángeles. En 
Apocalipsis, Juan cayó a los pies de un ángel para adorarle y oyó las siguientes 
palabras: «Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que 
retienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el 
espíritu de la profecía» (Apocalipsis 19:10). Juan intentó adorar a un ángel, pero 
fue reprendido por hacerlo. Pablo lo aseveró de un modo más vehemente, 
diciendo: «Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio 
diferente del que os hemos anunciado, sea anatema» (Gálatas 1:8).

   ¡El evento en el cual centramos nuestra mirada es la cruz de Cristo! Perder de 
vista este evento equivale a perder la única esperanza de la humanidad. Es fácil 
permitir a los falsos maestros o a las ideas falsas alejarnos de la verdad. Podemos 
ser engañados y perder así nuestro premio.



   Por favor, recuerde la relación que debe establecerse. ¡Cristo es la cabeza! 
Cuando uno pierde su vínculo con la cabeza, el cuerpo está muerto. No descuide 
usted ese vínculo.

CONCLUSIÓN
   ¡Qué grande es la hermosura de la cruz! Pablo analizó la circuncisión por medio 
de Cristo, la actividad de Dios dada a conocer por fe, que consiste en quitar 
aquellas cosas que estaban en contra nuestra y eran contrarias a nosotros, ¡y una 
advertencia en el sentido de no perder nuestro premio! La cruz de Cristo es la 
respuesta a nuestras necesidades. ¡No busque en otro lugar!
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